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			La colección Los ocho sabbats proporciona instrucciones e inspiración para honrar cada uno de los sabbats de la brujería moderna. Cada título de esta serie de ocho volúmenes está repleto de hechizos, rituales, meditaciones, historia, sabiduría popular, invocaciones, adivinaciones, recetas, artesanía y mucho más. Son libros que exploran tanto las tradiciones antiguas como las modernas, a la hora de celebrar los ritos estacionales, que son las verdaderas piedras angulares del año de la bruja.

			Hoy en día, los wiccanos y muchos neopaganos (paganos modernos) celebran ocho sabbats, es decir, festividades; ocho días sagrados que juntos componen lo que se conoce como la Rueda del Año, o el ciclo de los sabbats. Cada uno de los cuales se corresponde con un punto de inflexión importante en el viaje anual de la naturaleza a través de las estaciones.

			Dedicar nuestra atención a la Rueda del Año nos permite sintonizar mejor con los ciclos energéticos de la naturaleza y escuchar lo que esta nos está susurrando (¡o gritando!), en lugar de ir en contra de las mareas estacionales. ¿Qué mejor momento para el comienzo de nuevos proyectos que la primavera, cuando la tierra vuelve a despertar después de un largo invierno y, de pronto, todo comienza a florecer, a crecer y a brotar del suelo otra vez? Y, ¿acaso hay una mejor ocasión para meditar y planificar que durante el letargo introspectivo del invierno? Con la colección Los ocho sabbats aprenderás a centrarte en los aspectos espirituales de la Rueda del Año, a cómo transitar por ella en armonía, y celebrar tu propio crecimiento y tus logros. Tal vez, este sea tu primer libro sobre Wicca, brujería o paganismo, o la incorporación más reciente a una librería (digital o física) ya repleta de conocimiento mágico. En cualquier caso, esperamos que encuentres aquí algo de valor que puedas llevarte contigo en tu viaje.

			Haz un viaje a través de la Rueda del Año

			Cada uno de los ocho sabbats marca un punto importante de los ciclos anuales de la naturaleza. Se representan como ocho radios situados de forma equidistante en una rueda que representa el año completo; las fechas en las que caen también están situadas de forma casi equidistante en el calendario.

			La Rueda está compuesta por dos grupos, cada uno de cuatro festividades. Hay cuatro festivales solares relacionados con la posición del sol en el cielo, que dividen el año en cuartos: el equinoccio de primavera, el solsticio de verano, el equinoccio de otoño y el solsticio de invierno. Todos ellos se fechan de forma astronómica y, por lo tanto, varían ligeramente de un año a otro. 
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			Rueda del Año - hemisferio norte
(Todas las fechas de los solsticios y los equinoccios son aproximadas, y habría que consultar un almanaque o un calendario para averiguar las fechas correctas de cada año)
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			Rueda del Año - hemisferio sur

		

	
		
			Entre estas festividades se encuentran las festividades de mitad del cuarto, o festivales del fuego: Imbolc, Beltane, Lughnasadh y Samhain. Las festividades estacionales a veces se conocen como Sabbats menores, y las de mitad de estación como Sabbats mayores, aunque ningún ciclo es «superior» a otro. En el hemisferio sur, las estaciones son opuestas a las del hemisferio norte y, por lo tanto, los sabbats se celebran en fechas diferentes.

			Aunque el libro que estás leyendo se centra solo en el Samhain, puede resultar útil saber cómo encaja dentro del ciclo en su totalidad.

			El solsticio de invierno, también conocido como Yule o festividad de mitad del invierno, tiene lugar cuando la noche ha alcanzado su duración máxima; después de este, la duración de los días comenzará a incrementarse. Aunque la fría oscuridad está sobre nosotros, ya se aviva la esperanza de los días más luminosos que están por llegar. En la tradición wiccana, este es el momento en el que nace el joven dios solar. En algunas tradiciones neopaganas, este es el momento en el que el Rey del Acebo está destinado a perder la batalla contra su hermano más luminoso, el Rey del Roble. Se encienden velas, se degustan manjares, y se traen a la casa plantas perennes como recordatorio de que, a pesar de la crudeza del invierno, la luz y la vida siempre prevalecen.

			Durante el Imbolc (que también se puede escribir «Imbolg»), el suelo empieza a descongelarse, lo que indica que ya es el momento de comenzar a preparar los campos para la temporada de sembrado que se aproxima. Comenzamos a despertar de nuestros meses de introspección y empezamos a organizar lo que hemos aprendido durante ese tiempo, además de dar los primeros pasos para hacer planes de cara al futuro. Algunos wiccanos también bendicen velas durante el Imbolc, otra forma simbólica de invocar a la luz, que ahora es ya perceptiblemente más fuerte.

			En el equinoccio de primavera, también conocido como Ostara, la noche y el día vuelven a tener la misma duración y, a partir de entonces, los días comenzarán a ser más largos que las noches. El equinoccio de primavera es un momento de renovación, de plantar semillas ahora que la tierra ha vuelto a la vida una vez más. Decoramos huevos como símbolo de esperanza, vida y fertilidad, y realizamos rituales para cargarnos de energía con la que poder encontrar el poder y la pasión para vivir y crecer.

			En las sociedades agrícolas, el Beltane señalaba el comienzo del verano. Se sacaba al ganado a pastar en abundantes prados, y los árboles se llenaban de flores hermosas y fragantes. Se realizaban rituales para proteger las cosechas, el ganado y la gente. Se encendían fuegos y se hacían ofrendas con la esperanza de conseguir la protección divina. En la mitología wiccana, el dios joven fecundaba a la diosa joven. Todos tenemos algo que queremos cosechar para cuando acabe el año, planes que estamos decididos a cumplir, y el Beltane es un momento estupendo para poner en marcha ese proceso de forma entusiasta.

			El solsticio de verano es el día más largo del año. También se llama Litha, la festividad de mitad del verano. Las energías del sol están en su cúspide, y el poder de la naturaleza se encuentra en su punto más álgido. En la tradición wiccana, este es el momento en el que el dios solar es más fuerte que nunca (de modo que, de forma paradójica, su poder ya solo puede comenzar a disminuir) tras haber fecundado a la diosa doncella, que se transforma entonces en la madre tierra. En algunas tradiciones neopaganas es aquí cuando el Rey del Acebo vuelve a enfrentarse a su aspecto más luminoso, y, en esta ocasión, vence al Rey del Roble. Por lo general, se trata de un momento de grandes alegrías y celebraciones.

			En el Lughnasadh, la cosecha principal del verano ya ha madurado. Realizamos celebraciones, participamos en juegos, expresamos la gratitud que sentimos y disfrutamos de los festines que preparamos. También se conoce como Lammas, y es el momento en el que celebramos la primera cosecha; ya sea relativa a los cultivos que hemos plantado o los frutos que han dado nuestros primeros proyectos. Para celebrar la cosecha de grano, a menudo se hornea pan durante este día.

			El equinoccio de otoño, también conocido como Mabon, señala otro importante cambio estacional y una segunda cosecha. El sol brilla por igual en ambos hemisferios, y la duración de la noche y del día es la misma. Después de este momento, las noches comenzarán a ganar terreno a los días. En conexión con la cosecha, este día se celebra un festival de sacrificio al dios moribundo, y se paga un tributo al sol y a la tierra fértil.

			Para el pueblo celta, el Samhain señalaba el comienzo de la estación del invierno. Este era el momento en el que se sacrificaba al ganado y se recogía la cosecha final antes de la inevitable caída a las profundidades de la oscuridad del invierno. Se encendían fuegos para guiar en su camino a los espíritus errantes, y se hacían ofrendas en nombre de los dioses y de los antepasados. El Samhain se veía como un comienzo, y hoy en día se suele considerar el Año Nuevo de las brujas. Honramos a nuestros antepasados, reducimos nuestras actividades, y nos preparamos para los meses de introspección que están por delante… y el ciclo continúa.

			La relación del pagano moderno con la Rueda

			El paganismo moderno se inspira en muchas tradiciones espirituales precristianas, lo cual queda ejemplificado en la Rueda del Año. El ciclo de los ocho festivales que reconocemos a través del paganismo moderno nunca se celebró por completo en ninguna cultura precristiana en particular. En los años cuarenta y cincuenta, un hombre británico, llamado Gerald Gardner, creó la nueva religión de la Wicca mezclando elementos de una variedad de culturas y tradiciones, a través de la adaptación de prácticas de religiones precristianas, creencias animistas, magia popular y distintas disciplinas chamánicas y órdenes esotéricas. Combinó las tradiciones multiculturales de los equinoccios y los solsticios con los días festivos celtas y las primeras celebraciones agrícolas y pastorales de Europa para crear un modelo único que se convirtió en el marco del año ritual de la Wicca.

			Los wiccanos y las brujas, así como muchos paganos eclécticos de diversa índole, siguen de forma popular el año ritual wiccano. Algunos paganos tan solo celebran la mitad de los sabbats, ya sean los de los cuartos o los que se sitúan en mitad del cuarto. Otros paganos rechazan la Rueda del Año en su totalidad y siguen un calendario de festivales basado en la cultura del camino específico que sigan, en lugar de un ciclo agrario basado en la naturaleza. Todos tenemos unos caminos tan singulares en el paganismo que es importante no dar por hecho que el camino de los demás será el mismo que el nuestro; mantener una actitud abierta y positiva es lo que hace prosperar a la comunidad pagana.

			Muchos paganos adaptan la Rueda del Año a su propio entorno. La Wicca ha crecido hasta convertirse en una auténtica religión global, pero pocos de nosotros vivimos en un clima que refleje los orígenes de la Wicca en las islas británicas. Aunque tradicionalmente el Imbolc es el comienzo del deshielo y el despertar de la tierra, puede ser el punto más álgido del invierno en muchos climas del norte. Y, aunque el Lammas pueda ser una celebración de agradecimiento por la cosecha para algunos, en áreas propensas a las sequías y a los fuegos forestales puede ser una época del año peligrosa e incierta.

			También hay que tener en cuenta los dos hemisferios. Cuando es invierno en el hemisferio norte, es verano en el hemisferio sur. Mientras los paganos de América del Norte están celebrando el Yule y el Solsticio de Invierno, los paganos de Australia celebran el festival de mitad del verano. Las propias experiencias vitales del practicante son más importantes que cualquier dogma escrito en un libro cuando se trata de celebrar los sabbats.

			En línea con ese espíritu, tal vez desees retrasar o adelantar las celebraciones, de modo que sus correspondencias estacionales encajen mejor con tu propio entorno, o puede que quieras enfatizar distintos temas para cada sabbat según tus propias experiencias. Esta serie de libros debería ayudarte a que dichas opciones te resulten fáciles y accesibles.

			Sin importar el lugar del globo en el que vivas, ya sea en un entorno urbano, rural o suburbano, puedes adaptar las tradiciones y las prácticas de los sabbats de modo que encajen con tu propia vida y con tu entorno. La naturaleza nos rodea por todas partes; por mucho que los seres humanos intentáramos aislarnos de los ciclos de la naturaleza, estos cambios estacionales recurrentes son ineludibles. En lugar de nadar contracorriente, muchos paganos modernos abrazamos las energías únicas que hay en cada estación, ya sean oscuras, luminosas o algo intermedio, e integramos esas energías en los aspectos de nuestra propia vida diaria.

			La serie de Los ocho sabbats te ofrece toda la información que necesitas para hacer precisamente eso. Cada libro será parecido al que tienes ahora entre las manos. El primer capítulo, Las tradiciones antiguas, comparte la historia y la sabiduría que se han ido transmitiendo desde la mitología y las tradiciones precristianas, hasta cualquier vestigio que todavía quede patente en la vida moderna. Las tradiciones modernas abordan esos temas y elementos y los traducen a las formas bajo las que muchos paganos modernos festejan y celebran cada sabbat. El siguiente capítulo se centra en Hechizos y adivinación; se trata de fórmulas apropiadas para la estación y basadas en la tradición popular, mientras que el siguiente, Recetas y artesanía, te ofrece ideas para decorar tu hogar y hacer artesanía y recetas que aprovechen las ofrendas estacionales. El capítulo Oraciones e invocaciones te proporciona llamamientos y oraciones, ya preparados, que puedes emplear en rituales, meditaciones o en tu propia introspección. El capítulo de los Rituales de celebración te proporciona tres rituales completos: uno para realizar en solitario, otro para dos personas, y otro para un grupo completo, como un aquelarre, círculo o agrupación. Siéntete libre de adaptar todos los rituales o alguno de ellos a tus propias necesidades, sustituyendo tus propias ofrendas, llamamientos, invocaciones, hechizos mágicos y demás. Cuando planees un ritual en grupo, trata de prestar atención a cualquier necesidad especial que puedan tener los participantes. Hay muchos libros maravillosos disponibles que se adentran en los detalles específicos de hacer los rituales más accesibles si no tienes experiencia en este ámbito. Por último, en la parte final de cada título encontrarás una lista completa de correspondencias para la festividad, desde los temas mágicos y las deidades hasta comidas, colores, símbolos y más.

			Para cuando termines este libro, tendrás la inspiración y los conocimientos necesarios para celebrar el sabbat con entusiasmo. Honrando la Rueda del Año reafirmamos nuestra conexión con la naturaleza de modo que, mientras continúa con sus ciclos infinitos, seamos capaces de dejarnos llevar por la corriente y disfrutar del trayecto.
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			En el Samhain, el círculo del año ha llegado hasta el radio final de la Rueda. En este momento, la cosecha ya ha finalizado, el dios moribundo ha sido enterrado, y la diosa ha descendido hasta el inframundo para estar con su amado. En la superficie, su gente se prepara para que el velo entre los mundos se vuelva más fino; los ancestros muertos van a venir de visita y, con las herramientas de la cosecha ya guardadas, hay un nuevo año en el que pensar, recursos que gestionar, despedidas que hacer y planes que realizar. Mientras tanto, la tierra ahora yerma da paso al dominio de la Anciana.

			En algunos climas, octubre es una época triste y hermosa. Las hojas de otoño cubren el suelo como sangre fresca, dejando los árboles desnudos. La hierba se oscurece y pasa del verde al marrón, y las mañanas se cubren de escarcha blanca. Las temperaturas son más frías, y nos obligan a pasar cada vez más tiempo en el interior y, gracias a que nuestra despensa está llena con lo que hemos cosechado, tenemos un poco más de tiempo para recordar a nuestros seres queridos que ya no están con nosotros. Muchos paganos creen que un velo parecido a una membrana separa el mundo de los espíritus del mundo físico, y que es más fino que nunca a finales del otoño. Hay cosas que pueden atravesar esa membrana. Esas cosas pueden ser espíritus, hadas o incluso los fallecidos que tanto deseamos volver a ver de nuevo. Este velo también hace que la temporada del Samhain sea ideal para la magia y la adivinación.

			Halloween coincide con el Samhain. Por consiguiente, muchos paganos ven Halloween como la mitad de toda la celebración. Esta época de disfraces, festividades e inversión social viene de las mismas raíces tradicionales. El Samhain es serio y está lleno de amor (la abuela podría venir de visita), mientras que Halloween libera nuestro salvajismo reprimido. Muchos paganos veneran tanto los ciclos agrícolas como los procesos de la naturaleza, y esta dicotomía se manifiesta en esta celebración a veces dual. Tanto lo reverente como lo absurdo tienen su lugar durante el 31 de octubre.

			La palabra Samhain es gaélica, y normalmente se pronuncia como «sáugüin». La mayoría de los hablantes de gaélico la traducen como «final del verano». A principios de siglo XX, algunos eruditos apuntaban que el nombre de la festividad venía de la palabra samhtheine, que significa «fuego de la paz» (MacLean). Los celtas modernos y los paganos druidas podrían tener también varios nombres diferentes para este día, dependiendo del origen de sus raíces celtas. Los galeses podrían llamarlo Calan Gaeaf (o Nos Calan Gaeaf), y los maneses, Oie Houney o Hop-tu-naa. Las tradiciones galesas, escocesas e irlandesas a menudo consistían en asegurarse de que el hogar obtuviera protección durante el invierno. Los maneses veían (y todavía ven) el Oie Houney como la celebración del nuevo año. No son exactamente la misma festividad que el Samhain, pero tal vez en este momento del año en el que el velo es tan fino, la división del significado y las prácticas entre diferentes culturas sea también muy fina. Para los paganos populares modernos, todos estos festivales antiguos y todavía con vida enriquecen el significado de sus propias celebraciones.

			El Festival del Fuego

			Para los antiguos celtas, el Samhain señalaba el más importante de los cuatro festivales del fuego celtas. Situado a medio camino entre un equinoccio y un solsticio, es uno de los cuatro festivales de mitad del cuarto. Cada año, durante la primera helada después de la luna llena de octubre, las familias permitían que los fuegos de sus hogares se extinguieran. En ese momento, traían de vuelta a los rebaños que estaban pastando y terminaban de recoger la cosecha.

			Después de que los fuegos murieran, se reunían con el resto de su tribu para observar a los sacerdotes druidas que volvían a encender el fuego sagrado de la comunidad mediante la fricción. Los sacerdotes inducían la fricción mediante una rueda y un huso: la rueda, que representaba al sol, giraba de este a oeste y provocaba chispas. En este momento, hacían oraciones y ofrendas o sacrificios relacionados con sus necesidades. Salía el Crom-cruach, que se trataba de un emblema del sol —los académicos no están seguros de si representa a un dios pagano o un aspecto de la naturaleza, personificado en una columna de piedra—.

			Los aldeanos dejaban ofrendas de comida en los límites de la aldea para los espíritus errantes y los seres feéricos. También se sacrificaba una oveja negra, una cerda negra o una vaca. Al final, cada persona regresaba a su hogar con un hierro encendido con el fuego sagrado, que utilizaban para volver a encender sus propios fuegos y después para encender hogueras o para colocar antorchas en los límites de sus campos. Estas personas antiguas consideraban que era un pecado volver a encender el fuego de su hogar de cualquier otra manera.

			Para los antiguos celtas, el Samhain señalaba la finalización de la cosecha y los invitaba a dedicar sus energías a prepararse para el invierno que estaba por llegar. También anunciaba el día en el que sus ancestros acudirían de visita, acompañados, a través del paso al otro lado del velo, por toda clase de criaturas, tanto buenas como malas, que se movían libremente por el mundo mortal durante la noche del Samhain. Dado que los seres feéricos, a los que más adelante se unieron las brujas, a menudo eran hostiles, los
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